
 

Modelo de Atención Integral en Salud para 

Víctimas de Violencia Sexual 

 

Abuso Sexual 

 

Teniendo en cuenta la Jurisprudencia de la Corte Suprema de Justicia1 el delito 
sexual abusivo tiene que ver con el aprovechamiento, por parte del sujeto activo 
del delito o agresor, de circunstancias que lo ubican en una situación ventajosa 
frente a la víctima. Estas circunstancias que le dan ventaja al agresor ante la 
vulnerabilidad pre-existente en la víctima, pueden ser del orden de la 
“superioridad manifiesta” o las relaciones de autoridad dadas por la edad (adulto 
agresor, víctima menor de 14 años); poder o autoridad (jefe, maestro, médico, 
sacerdote, pastor, funcionario público, militar, etc.); incapacidad física o 
psicológica de la víctima, entre otras. La característica de esta forma de 
violencia es el aprovechamiento de la condición de ventaja o de la condición de 
vulnerabilidad de la víctima como mecanismo utilizado por el agresor para 
cometer el delito sexual.  
 
El Código Penal colombiano establece como delitos sexuales abusivos: los 
Actos sexuales o el acceso carnal con una persona menor de 14 años, estos dos 
delitos están definidos únicamente por la edad de la víctima, dejando establecido 
que cualquier conducta sexual cometida contra un niño o niña menor de 14 años 
se constituye en delito2. También en este grupo de delitos se incluye el delito de 
                                                
1 Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Penal, Magistrado Ponente Alfredo Gómez Quintero, 
proceso # 24955 del 27 de julio de 2006: 12. “…Así, la condición de falibilidad psicológica y anímica de la 
víctima en este caso, fue más que propicia para el designio criminal del imputado, quien aprovechando el 
proceso de interacción, confidencialidad y entrega absoluta de confianza en que se edifican las relaciones 
entre un médico y su paciente y que por lo mismo sitúan al galeno en una posición superlativa de poder 
ante sus revelaciones -íntimas dada la especialidad en sexología-, no tuvo el menor reparo en transgredir 
no solamente -y desde luego-, elementales principios deontológicos, sino el propio Código penal, al emplear 
ese conocimiento -que en el propósito concebido hacía por completo vulnerable a la víctima dada la 
condición psicológica, sexual y cultural destacada-, en procura de obtener la satisfacción de sus propias 
necesidades emocionales, inclinaciones sexuales y actos libidinosos”. 
2 Al respecto la Corte Constitucional en la Sentencia 1095 de 2003 refiere que estos delitos “tipifican 
conductas que afectan a menores de catorce años: la una consiste en el acceso carnal abusivo y la otra 
radica en la ejecución de actos sexuales diversos del acceso carnal, con el menor o en su presencia, así 
como en la inducción a prácticas sexuales… Debe observarse que la edad es elemento esencial en los 
correspondientes tipos penales, ya que la ley no penalizó los actos sexuales o el acceso carnal, 
considerados como tales, sino aquellos que se llevan a cabo con menores de catorce años. El legislador 
consideró que hasta esa edad debería brindarse la protección mediante la proscripción de tales conductas. 



acceso carnal o acto sexual con incapaz de resistir, delito en el que el agresor 
no utiliza ningún medio para someter a la víctima, sino que ésta ya se encuentra 
en una condición de inconsciencia o incapacidad preexistente (por ejemplo, 
cuando una mujer se emborracha por sí misma o se encuentra drogada o ha 
sufrido un desmayo o tiene una condición de inferioridad psicológica frente a la 
posición y conocimiento del agresor, entre otras) de la que se aprovecha el 
agresor para cometer el delito sexual.  
 
Adicionalmente, el artículo 29 de la Ley 1257 de 2008, tipificó en Colombia la 
conducta de acoso sexual, adicionando al Capítulo Segundo del Título IV del 
Libro Segundo de la Ley 599 de 2000 (Código Penal) el artículo 210A, conducta 
que fue incluida como un acto sexual abusivo. La conducta delictiva consiste en: 
“El que en beneficio suyo o de un tercero y valiéndose de su superioridad 
manifiesta o relaciones de autoridad o de poder, edad, sexo, posición laboral, 
social, familiar o económica, acose, persiga, hostigue o asedie física o 
verbalmente, con fines sexuales no consentidos, a otra persona…”.  En este 
delito “lo que puede ser el límite entre el libre enamoramiento y el acoso, lo 
constituye la poca posibilidad de resistir o negarse a las pretensiones sexuales, 
es decir, la imposibilidad de una resistencia seria del sujeto pasivo, sin 
consecuencias negativas, dada la relación de poder existente, derivada, como 
se dijo, por relaciones de autoridad o de poder, edad, sexo, posición laboral, 
social, familiar o económica”3. 
 
 

                                                                                                                                            
Los actos sexuales cometidos sobre ese grupo poblacional afectan el desarrollo de su personalidad y 
pueden producir alteraciones importantes que incidan luego en su vida y equilibrio futuro”.    
3 Del Río González, Enrique. El acoso sexual como conducta delictiva en Colombia. 
https://docs.google.com/Doc?id=dc2skt32_18fbbwh7dv&pli=1 


